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ADMINISTRACIÓN

f
I

EL SUICIDA.

Se vende en Madrid en la librería de Cueúüy calle de Carretas.

^. ^



COMISIONADOS DE ESTA ADMINISTRACIÓN.
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EL SUICIDA,

PIEZA EN UN ACTO.

ARREGLADA DEL FRANCÉS

DON ANTONIO MENCIÁ Y ECHEVERRÍA.

Estrenado en la noche del 5 de Octubre de 1861 en el teatro del Príncipe,

en Madrid.

MADRID:
IMPRENTA DE JOSÉ RODRÍGUEZ, KACTÜR, 9.



PERSONAS. ACTORES,

%
LUCIA Sta. Marín.

INÉS Sabater.

D. COSME Sr. Fernandez.

BARTOLOMÉ Alisedo.

VAN-BRUK Casaner.

La escena pasa en un pueblo pequeño de Castilla y
época presente.

en la

La propiedad de esta zarzuela pertenece á su autor, quien perseguirá ante

la ley al que ia reimprima ó represente sin su permiso.
Los corresponsales y agentes de la administración Urico-dramática son los.

encargados exclusivos de la venta de ejemplares y del cobro de dereclios de re-

presentación en todos los puntos



ACTO ÚNICO,

El teatro representa la trastienda de una botica de pueblo. Mesa en el cen-

cío, y sobre ella botellas, redomas, etc. Otra mesa con recado de escri-

bir. Puerta en el fondo y laterales. Sillas, etc Un mortero grande.

ESCENA PRIMERA.

Aparece BARTOLOMÉ machacando en el mortero, é INÉS entra en el mo-

mento.

I.NK?. jHoia, Bartolomé! ¿Ya estamos trabajando?

Baht. Ya lo vé usted, laés. Yo siempre muele que te 'muele.

No hay oficio mas malo que el de mancebo de botica.

Sobre todo para el entendimiento...

Inés. ¡Qué gracia! ¡Para el entendimiento! Pues qué, ¿tanto

trabaja?

Bart. ¡Ya lo creo! Si usted oyera los discursos que dirijo al

mortero cuando concluyo la tarea... Ya, ya.

Imes. La conversación será de perlas...

Ba«t. Usted si que es la perla, y el diamante, y todas las pie-

dras finas juntas, dicho sea sin metáfora. ¡Qué empe-
rejilada, y qué guapa, y qué remonísima está usted hoy!

¿Se podrá saber por qué la veo tan temprano de veinti-

cinco alfileres?

[nes. ¡Qué cabeza! ¿Conque ya no se acuerda usted de que
hoy se casa mi madrina?

Barí. ¡Es verdad! Hoy mi ama toma segundo marido... Y aun-



que no...

Inés. Parece que no le agrada á usted mucho...

Bart. Á mí me es ig"ual. Yo no he de sahr de darle al morte-

ro... Bien conozco que una botica no puede estar sin

boticario... pero el tal don Cosme, que toma en traspa-

so la viuda y se casa con la botica... Digo... no... no es

eso... Ai revés... Pues ese señor me revienta, si he de

decir la verdad. Todo el dia de Dius se está metiendo

coraigo. Pues mire usted... que se ande con cuidado,

porque... (Blandiendo la mano del mortero.) COmO VO me
atufe, á bruto no me gana nadie... ¡Cuidadito conmigo!

ÍNES. Mire usted lo que hace, Bartolo. Don Cosme no le quie-

re é usted mucho, porque tiene celos. Como vé que mi

madrina se interesa tanto por usted...

Bart. ¿Y á él qué le importa que el ama me quiera y saque la

cara por mí? ¡Envidioso! que rabie... ¿Por qué no se

está en su Madrid, sin meterse adonde no le llaman? El

ama me quiere, porque...

Inés. Porque es usted un pobre huérfano,

Bart. Tan huérfano, que no tengo padre, ni madre, ni tios, ni

aun padrastros en los dedos... y de conquibus... como
las ratas... Bien sabe Dios, Inesita, que á los parientes

no los echo mucho de menos; pero sí á los cuartos. IS'o

porque yo, en buena hora lo diga, sea interesado, sino

para ofrecérselos, con mi corazón, á una personita...

¡Por ejemplo!...

i.NES. ¡Ay, Bartolo! ¿Á mí?...

Bakt. Si, á usted, clavellina; si, rosita de mayo. Era preciso

que la bomba que se habia ido cargando en mi corazón

reventase... y reventó. (Cayendo de rodillas á ios pies de

Inés.)

Í.NES. ;Ah, Bartolitol Levántese usted. ¡Si entrase alguien!

,
ESCENA íl.

INÉS, COSMi'. y BARTOLOMÉ,

COSMt. (Entrando y viendo á Bartolomé á los pies de Inés. I (¿Qué veO.'

¿el mancebo á los pies de Inés?; ¡Bueno, no se molesten

ustedes!

Inés. ¡Don Cosme!

Bart. (Levantándose.) Perdone usted, señor don Cosme; no sa-



Cosme.

Bart.

ÍNES.

Cosme.

Bart.

Cosme.

Bart.

Inés.

Bart.

Cosme,

Bart.

bia que estaba usted ahí.

¡Señor Bartolo! ¡Me gusta!...

(¡Bartolo, Bartolo!) Bartolomé me llamo.

Don Cosme, me ha mandado mi madrina á ver si habia

usted llegado, porque vá siendo hora.

Dígale usted, Inesita, que acabo de apearme...

(¡Si, por el rabo!)

Con mi traje de ceremonia, y que espero impaciente

que el astro refulgente de su belleza, deslumbre de nue-

vo al infortunado que vive en el oscurantismo. (Á Barto-

lomé.) Y tú hazme el obsequio de largarte de aqui, que

no quiero verte.

(Bajo á Inés.) Mal humor trae hoy su madrina de usted.

(Riendo.) ¿MÍ madriuo?

¡Claro! Se casa con la madrina, á ver si será el ma-
drino...

(Á Bartolomé) ¿No m.e has entendido?

Ya yoy, hombre, ya voy... (inés y Bartolomé salen.)

ESGEiNÁ ílí.

COSME y después LUCIA.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

¡Qué dia mas feliz! Yo, boticario vergonzante, sin boti-

ca ni cosa que lo valga, me encuentro hoy en plena,

tranquila y legítima posesión de una oficina de farma-

cia, acreditada cual ninguna en esta villa, puesto que

no hay otra, y por añadidura entro también en pose-

sión legal, tranquila, plena y exclusiva de una viuda

con muy buenos bigotes y algunos reales. Mas ¡oh mi-
seria y pequenez humana! Aun no estoy contento. ¡Los

ensueños queme han asaltado esta noche!... Tengo un

malestar... un no sé qué... De todo desconfio... ¿De

quién será esta tarjeta? Me la dejaron en casa esta ma-
ñana. (Leyendo.) Vau-Bruk. No le conozco. ¿Qué me
querrá? ¿Será algún rival que tendrá decidido... ¡Piff!

(Fingiendo tirar una estocada.) ensartarme?

(Entrando.) Mas valc tarde que nunca, ¿es verdad? Le he

hecho á usted esperar un rato...

¿Qué importa, si al fin tengo la inefable dicha de con-

templar la sublimada hermosura que en su radiante faz

se halla condensada. (¡Digo si soy elocuente!)



Lucia.

Cosme.

Lucía.

Cosme.

Lucia,

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

He estado vistiéndome para la boda. ¿Qué tal está este

traje?

(Distraído.) Al rovés...

¿Cómo que del revés?

Perdone usted, Lucia, no sé lo que me digo. Estaba

pensando en que esta mañana me puse, al vestirme, las

medias del revés... y no hay remedio... hoy todo me
ha de salir mal.

;Bah! ¿Quién hace caso de agüeros? Supongo que estará

ya dispuesto todo para la boda. Los testigos avisados...

(Distraído.) Si, scñora, ya están asados.

¿Cómo asados? ¿Qué está usted diciendo?

No haga usted caso.

Sospecho que usted se burla, ó trata de buscar motivo

para que nos incomodemos y se deshaga la boda. Antes

me dijo usted que tenia el vestido del revés, ahora que

los testigos están asados... ¡Frita, sí que estoy yo!

¡Ah, Lucia! Solo eso me faltaba. Dude usted de mi amor

et ipso facto rompe usted el muíco lazo que me une á

una existencia que estimo en tan poco. Ya antes dije á

usted que hoy todo tenia que salirme mal, y esto solo

puede consistir en lo de las medias, ó el horrible sueño

que he tenido anoche.

Pues le prevengo á usted que no puedo tolerar que mi

marido sueñe ni ronque. Sírvale á usted de gobierno...

Lo tendré presente.

¿Habrá usted avisado á sus parientes para que con los

mios nos acompañen á la iglesia?

Aun no los he avisado, pero no^corre prisa. ¡No tengo

ninguno!...

¿Ninguno?

¡Ah, si! Tengo, ó debo de tener, un tio, que también es

tío político de usted.

¡Es verdad! Don Santiago Rueda, tio carnal de mi di-

funto, que era primo segundo de usted.

En mi vida le he visto; pero he oido decir que esta-

ba en...

En Puerto-Rico, donde murió bien trágicamente.

¿Conque se murió? ¡Infeliz! Pues entonces ya no ten-

go tio.

Hará diez ó doce años que emigró, abandonando á su

mujer y á un hijo. La pobre Luisa murió hace poco,



CosMb:.

Lucia.

Cosme.

Lucri

.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

GOSMK

víctima de sus sufrimientos y de las privaciones.

Con eso último sobraba.

De él hemos sabido, por carta de un amigo suyo, que

hace tres años, estándose bañando en el mar, se le co-

mió un tiburón. ¡Castigo de Dios!

¡Pobre tiburón! No le iria muy bien con su presa, por-

que un tio que asi abandona á su mujer é hijo debe ser

muy difícil de digerir.

¡Pobre Luisa!

Aqui nos estamos charla que te charla y el tiempo pa-

sa. Voy á avisar á los amigos y vengo en seguida a bus-

car á usted, (vá á salir y vuelve.) ¡Ah! Dígale usted á

Inesita que se avie para venir con nosotros á la igle-

sia... Y á propósito de Inés: advierto á usted, que hay

moros en la costa. ¡Ojo alerta!

¿Pues qué hay? ¿por qué dice usted eso?

Porque ese zanguango de Bartolo anda á la husma. Ha-

ce poco les he sorprendido aqui haciendo un paso de

comedia. Sirva de aviso, aunque lo mejor seria plantar-

le en la calle.

¡Pobre muchacho! Eso no es justo.

(¡Cuánto se interesa por ese imbécil!) Ya hablaremos de

eso. (Salft.)

ESCENA IV.

LUCIA, después INÉS y BARTOLOMÉ.

Lucia.

Inés.

Bart.

Lucia.

Inés.

Bart.

Lucia.

ÍNES.

Se me figura que Cosme tiene celos de Bartolomé. ¡Qué

bobada! Si yo pudiera decirle todo... pero ya lo sabrá.

Ahora que no está en casa daré á ese chico esta sortija

que le pertenece. (Llamando.) ¡Bartolito... Inés! (Apare-

cen ambos al mismo tiempo y por puertas distintas.)

¿Qué quiere usted, madrina?

¿Qué manda usted, señora?

(Afectando seriedad.) Les llamaba á uslcdes para reñirles

seriamente.

¿Para reñirnos?

(Coi maneras descorteses.) ¿PuCS yO qUC he hccho?

¡Silencio! Don Cosme les ha cogido á ustedes aqui char-

lando con entusiasmo.

(Turbada.) Madrina, yo... era Bartolo, que...



B\RT.

Lucia.

Bart.

Lucia.

Inés.

Bart.

Lucia.

Bart.

Lucia.

Bart.

Don Cosme se ha equivocado de medio á medio. Ni yo

conozco á ese señor entusiasmo, ni estaba aqui, ni no-

sotros charlábamos con nadie, mas que yo y ella so-

litos.

¡Calla! ¡Uy, hijo, qué poco tienes de aqui. (Señalando su

frente.)

Si, poco... ;Anda... anda!... y no se encuentra en todo

el pueblo sombrero que me venga.

Basta ya. Dejemos esto, y cuidadito con otra. (Á Inés.)

Encima de mi cómoda he dejado un collar con camafeo

de coral. Tómalo, que es para tí. Te le regalo, como re-

cuerdo de mi boda.

Muchas gracias, madrina. (¡Qué alegría!)

(¡Cama-feo! ¡Estará bonito un feo en la cama!)

(Dando á Bartolomé una sortija.) Y tÚ tOma CSta SOrtija.

(Poniéndosela.) ¡Muchas gracias, señora! ¡Cáspita, y có-

mo relumbra! ¿Es de oro de verdad?

Si, de oro; pero no me la agradezcas á mí. Pertenecía á

tu famiUa, y prometí entregártela cuando fueses hom-
bre.

(¿Si habré sido yo mujer hasta ahora?)

ESCENA V.

LUCIA, INÉS, BARTOLOMÉ y COSME.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

Bart.

Lucia.

Cosme.

Lucia.

Cosme.

(Disgustado.) ¡Cuaudo digo que todo ha de salirme hoy

mal!

¿Pues qué ocurre?

¿Qué ocurre? Que los sueños de anoche y las medías de|

revés hacen su efecto. Ya no podemos casarnos hoy.

El órgano está en cama con un reuma en la espalda que
no se puede mover, y al sacristán se le ha roto un tubo.

(¡Pobrecilloí)

Pero, Cosme, ¿está usted loco?

Es verdad... me he equivocado. El sacristán es el que
tiene el tubo roto, y el órgano está en cama.

(Riendo.) Bueno, bueuo, ya lo entiendo.. . pero eso no

importa. Nos casaremos sin órgano ni sacristán. No es

indispensable.

Pues aun hay mas: cuando venia se me ha perdido la

sortija que debia servir para el desposorio.
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¿Está usted empecatado?

¿Las medias!.. . Y ahora que me acuerdo, lo primero que

vi esta mañana fué un tuerto. El aguador de mi casa lo

es, y salí á abrirle bien tempranito... No lo dudo, la

fatalidad pesa sobre mí... El órgano y la sortija, el sa-

cristán y Van-Bruk, y... ¡qué sé yo!... Algo me vá á

suceder.

Yo no veo en todo eso nada que no sea muy natural.

Es preciso que me preste usted una sortija.

Aquí hay una. (Dándosela á Cosme.)

(Tomándola.) ¿De quién es esta sortija?

(Con énfasis.) Mia. El ama me la acal.a de regalar. (Á Lu-

cía, que le hace seña para que calle.) jNO entiendo!

(¡Maldito hablador!)

(Con sequedad.) Scñora, ¿quicrc usted explicarme esto?

Es un recuerdo de familia.

No era á usted á quien yo preguntaba. (Todo esto me
huele á g-atuperio.)

Es un recuerdo que sus parientes me encargaron entre-

gase á este pobre chico. ¿Qué tiene esto de extraño?

No... nada... (¡Cuando digo que hay aqui belén!)

Vaya, vamos. Ya estará todo el mundo esperándonos

en la iglesia... Anda, Inés... vente... Tráeme la man-
tilla.

Ya voy. (Sale.)

¿Y yo?

La misma falta haces tú, que los perros en misa.

Eso es. Yo en casa sólito... haciendo el papamoscas.

Asi. ¡Ah ! (Haciendo un gesto.)

¡Calla, zote, calla!

(Á este tio le voy yo á romper algo.)

Yo te daré entretenimiento. Mira, en aquel cajón (Por

los de la mesa.) cstau los rótulos quc cscribí ayer para

colocarlos en esas botellas. Hay para todas, asi para las

que contienen líquidos destinados á la venta, como pa-
ra las de los licores que se han hecho con objeto de ob-

sequiar á los convidados. Cuidado con lo que haces, no

los equivoques, y cuenta que si rompes alguna te he de

hacer comer los cascos.

(Sale con mantilla y trayendo en la mano la de Lucia.) Cuaudo
ustedes quieran. (Oá la mantilla á Lucia.)

(poniéndose la mantilla.) ¿VamOS?



- do -
Bart. (Me voy á divertir aqui.)

Cosme. ¡Vamos!

Lucia, (ai salir.) Bartolilo, cuando volvamos almorzarás con no-

sotros...

Cosme. Si, que es lástima... (Salen Inés, Lucia y Cosme.)

Bart (Viéndolos salir.) ¡Cuando digo que le voy á romper algo!

ESCENA VI.

BARTOLOMÉ.

Pero señor, ¿por qué me tendrá esa tirria don Cosme?
Es que no me deja engordar, ni crecer, ni... Yo no le

he hecho nunca nada... Vaya, sea lo que quiera... ma-
nos á la ohra. (Sácalos rótulos del cajón y una vasija que con-

tenga brocha y goma para pegarlos á las botellas.) ¡Anda, an-

da... y son poquitos en gracia de Dios! (Lee.) «Rom de

Jamaica.)) ¡Y le ha hecho él ayer! «Tinta azul, licor de

))ro?a, vomi-purgativo de monsieur Le-Roy, (Leroa.)

))tinta encarnada, bálsamo de Malas.)) ¿Y quién sabe

ahora con las botellas tapadas lo que contiene cada una?

Nada, nada... á rótulo por botella saldremos. (Empieza á

poner rótulos.) Me guiaré por el color, y eso que como
son tan oscuras, no es fácil... Si acaso me equivoco en

alguna, en cuanto que lo prueben conocerán que no es

lo que quieren y la devolverán... Á papeleta por bar-

ba... digo, no, por cuello, y en paz, (Sigue poniéndolos.)

ESCENA Vil.

BARTOLOMÉ y VAN-BRUK.

\a^. (Aun llegaré á tiempo.) (Con acento extranjero.) \Jóven\

¿Estar don Cosmal

Bart. (Sin mirarle y pegando papeletas.) No CStá.

Van. Mi querer solamente jaMar coriendo, corwndo don Cus-

ma, porqui no suseda un gran disgrasia.

Bart. ¿Que le ha pasado á usted una gran desgracia? j Ah! Us-

ted será el que tiene el tubo roto...

Van. (jQué estúpido es el chico este!) Mi no tener nada roto.

Yo estar Van-Bruk, negostante in VAmerica,

Bart. (Si, quien te entienda te compre )
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Cosme. (Fuera.) ¡Vuelvo en seguida!

Bart. Ahí está el amo.

ESCENA VflI.

BARTOLOMÉ, VAN-BRUK, COSME.

Cosme. (Eu el dintel, hablando hacia fuera.) Voy á lOITiar tlinerO y
en seguida soy con ustedes.

Bart. (á Cosme.) Acjui el señor queria hablar con usted.

Cosme. (Saludando con extrañeza.) Para SCrvif á UStcd.

Van. Servitor...

Bart. Es el señor Van-Bruto. (Vuelve á poner letreros.)

Van, Van-Bruk, de Amsterdam.

Cosme. (Este es el de la tarjeta.) Caballero, no puedo detener-

me... tengo muchísimo que hacer. Ya vé usted, hoy es

dia de boda.

Van. Mi sabe eso, é presisamente del casarse es de que mi quie-

re jahlar con vosté.

Cosme. Diga usted. (¿Qué será esto?)

Van. Vgsíé mandar al domestico que nos dejar todos solos.

Cosme. Sal á la botica, que hay gente.

Bart. (¿Será desgracia la mia, que en todas partes estorbo?)

(Sale.)

ESCENA IX,

COSME y VAN-BRUK.

Cosme. Ya estamos solos. ..

Van. (Pronunciación correcta.) ¡Cosme! ¿No me COUOCeS?

Cosme. (Me gusta la llaneza.) No, señor. Ni le he visto á usted

en mi vida.

Van. ¡Soy tu tio Santiago Rueda, primo hermano de tu ma-
dre! ¡Un abrazo! (Se abrazan.)

Cosme. ¿Conque es usted aquel tio á quien se comió un tibu-

rón? ¡Qué diantre!

Van. No hubo tal cosa. Me convino que asi se dijera. Y aun

no quiero que nadie me conozca aqui, por eso hablaba

de ese modo.

Cosme. Entonces no es de usted la tarjeta de ese Van-Bruk.

Van. Si, Cosme. Ese es el nombre de la casa de comercio á
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que represento en Puerto-Rico. Hace dos diasque llegué

á Madrid, y estando oyendo misa mayor en San Lorenzo

presencié la lectura de varias amonestaciones, y entre

ellas una en que se participaba que pretendían con-

traer matrimonio don Cosme Riera y López con doña

fulana, no entendí bien, viuda de don Santiago Rueda.

Esto rae estremeció,

Cosme. (Vaya unos cuidados que se toma este señor.) ¿Y qué

mas?

Van. Fui á la sacristía y averigüé las señas de tu habitación.

Volé á ella y ya no te hallé. Volví hoy de madrugada y
me dijeron que hablas venido á este pueblo á casarte

con la susodicha viuda.

Cosme. Bien ¿y qué? (Está despacio.)

Van. Que debemos dar gracias á Dios porque ha permitido

que llegue yo á tiempo de evitar una desgracia.

Cosme. No entiendo una palabra.

Van. Si me descuido un poco te casas y cometes un crimen

espantoso, al hacerlo.

Cosme. (Sorprendido.) ¿S¡? Pues entonces ya le cometí... Ya es-

toy casado.

Van. ¡Casado! Infeliz de tí... Todo se ha perdido!...

Cosme, Por todos los santos del cielo. No haga usted mas ex-

clamaciones y dígame usted qué es lo que se ha perdido.

Van. ¡Desdichado! Acabas de casarte con tu tia... Esa tía es

una viuda que tiene marido... y... ¡estremécete!... ese

marido soy yo...

Cosme. Eso último es lo que mas me estremece... Pero señor,

si á usted se le comieron los tiburones. (Dudando.) Y á

mas eso no puede ser.

Van. Te han engañado como á un chino. ¿Conoces la letra de

tu... digo, de nuestra... vamos, de esa...

Cosme. ¡Ya... ya! Si, señor.

Van, (Sacando una cartera y de eUa varias cartas, de las que dá una

á Cosme.) ¿Ves el sobrc.., (Leyendo,) «Á doQ Santiago

Rueda, en Puerto-Rico.» Ahora abre y lee.

Cosme. (Mirando la letra.) Las mlsmas patas de mosca que hace

siempre. Es su letra.

Van. Ya ves, está fechada en este pueblo'á seis de mayo de

mil ochocientos cincuenta y seis. Lee, lee,

Cosme. (Leyendo.) «Qucrido esposo: No podré sobrevivir mas

«tiempo á tu abandono. Nuestro pobre hijo quedará so-
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Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van,

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

/)io en el mundo.)) ¡Perra! decía que se iba á morir . Á
ver la firma: «Tu querida esposa L.» No hay duda; e<

ella.

Creo que te habrás convencido.

¡Demasiado! Pero, señor, ¿es posible que quepa tanta

maldad en un cuerpo tan pequeñito? ¡Qué aplomo...

qué descaro! (Devuelve la carta.)

La conozco... es capaz de todo... Si supieras los moti-

vos que tuve para abandonarla. (Se quita la g-ona.)

Los leo en esa frente, bajo la forma de arrugas causa-

das por el dolor...

Pues lees bien, querido sobrino.

Ahora me explico su prisa.—De modo que habiéndome

casado con mi tía... vengo á ser... si, eso es... sobrino

mío... y tio de mí mismo.—¡Ah, picara vieja! Porque
de fijo, debe de tener mas edad que la que representa.

¡Deja! (Reflexionando.) Vciutidos y... ocho... sou trein-

ta... y... siete... son treinta y siete.

¡Echa, echal

Y... siete... eso es, cuarenta y cuatro años vá á cum-
plir.

¿Cuarenta y cuatro años por estas yerbas? Pues es pre-

ciso confesar que los disimula... Tiene buen ver...

En mis tiempos se pintaba.

También se pintará ahora... ¡Cómo ha de ser! Reconoz-

co en usted mejores derechos y se la cedo. Puede usted

mandará un mozo por ella. (Llorando.)

No te aflijas, hombre, no trato de privarte de su pose-

sión

Yo no quiero tener mujer prestada. Es de usted... vaya

con Dios.

Asi no nos entenderemos nunca. Convengamos en lo

que vamos á hacer con tu mujer.

Con la de usted.

Con la nuestra.

No, señor, con la de usted.

Bueno, con ella. No disputemos por njedía mujer mas
ó menos. ¿Qué piensas hacer, Cosme?

Ya lo he diciio: cederle á usted mis dereciios y volverme

á Madrid.

¿No comprendes que yo no la quiero ni bendita?... Se-

ria gracioso... la abandoné cuando tenia treinta años ¿y
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la tomaría de cuarenta y cuatro?

Cosme. Pues también yo la abandono. Emigraré con usted á

Puerto-Rico y viviré á su costa.

Van. ¡Pobre chico!

CosjiE. Pero antes quiero decirla doscientas mil picardías. Dé-

me usted esa carta.

Van. (Dándosela.) ¡Prudencia, Cosme; no te precipites!

Cosme. Ahora nos veremos, viuda artificial... Voy por el huerto

para llegar antes. (Sale por la puerta lateral.)

ESCENA X.

VAN-BRUK, después LUCIA.

Van. ¡Pobre Cosme! El caso es que si llego media hora antes

no ocurre nada de esto.

Lucia. (Entrando por el fondo.) ¡Cosme, Cosmc! Pero, hombre,

que todo el mundo nos está esperando, (viendo á Van-

Bruk.) (¡ün forastero!)

Van. (No me parece mal.) Servidor...

Lucia. ¡Gracias! ¿Tiene usted la bondad de decirme dónde ha

ido mi marido?

Van, No sé quién es su marido de usted; mas á mí no rae

pesaría serlo.

Lucia. (¡Estafermo!) Perdone ustsd. Creí que conocería usted

á Cosme. Como me dijo el chico...

VaN. ¿Cosme es marido de usted?

Lucia. Hace una hora.

Van. ó hay suposición de personas, ó no es cierto lo que us-

ted dice.

Lucia. ¿Qué es eso de suposición? ¿Pues qué, no seré yo la

mujer de mí marido? En eso sí que habría suposición.

¡Pues no faltaba mas! ¡Vaya!

Van. Señora, sosiégúese usted: veremos si hay medio de que

ros entendamos. ¿Usted dice que es doña Luisa, viuda

ae Santiago Rueda?

Lucia. No por cierto. ¿De dónde saca usted esas historias? Soy

Lucia Pérez, viuda de Santiago Rueda.

Van. No gusto de chanzas, señora. Usted podrá ser doña Lu-
cía ó lo que quiera; pero es preciso que recuerde que
en su vida se i:

muerto nunca.
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Lucia. (Este hombre está loco.) ¿Pero quién le dice á usted

eso... ni qué?...

Van. Usted.

Lucia. ¿Digo yo que me he casado con usted, cuando en mi vi-

da le he visto? Vamos, vamos, usted debe de ser sordo

ó está malo... Digo á usted y repito que soy la viuda de

Santiago Rueda.

Van. (;.Si me habré muerto y no me acordaré?)

Lucía. Me casé en Málaga hace cuatro años.

Van. ¿En Málaga dice usted?

Lucia. Si, señor.

Van. ¿y su marido de usted era allí?...

Lucia. Maestro de baile.

Van. Pero ese maestro de baile se llamaba Ramón Santiago

Rueda, y era sobrino mió.

Lucia. ¡Justamente! ¿Entonces usted es el tio de Indias... el

que se fué huyendo de su mujer?

Van. ¡Cabal!

Lucia. Ya lo entiendo todo. Recien casados, viendo mi marido

que con el modo de bailar del día no liabia una lección,

empezó á traficar en varias cosas, hasta que paró eii

droguero de Toledo, y finalmente tomamos esta botica,

buscando un regente para ella. Hace un año que Dios

se llevó á mi Santiago, sin duda porque era demasiado

bueno para este mundo. (Llora.) Nunca me consolaré.

Van. (Ya se conoce.) Yo creí que había muerto soltero, por-

que en sus cartas nunca me hablaba de matrimonio.

Lucia. Como sabia que usted no quería que se casase, y el po-

brecito. Dios le tenga en gloria, esperaba que usted se

acordase de él en su testamento...

Van. (Prefiero acordarme ahora.) Vaya, pues venga un abra-

zo, querida sobrina. (Se abrazan.) Doblemente sobrina,

puesto que ahora te has casado con otro sobrino mío,

primo segundo del difunto.

Lucia. Ahora que habla usted de difuntos: su pobre esposa ha-

ce año y medio...

Van. (Sacando el pañuelo y fingiendo llanto.) ¡PobrCCÍta dC mí al-

ma! Mucho la quería, mucho... (cambiando de tono.) Pero

dejemos eso. Ahora lo que importa...

Lucia. Pero, tio... ni aun siquiera me ha preguntado usted por

el niño...

Van. ¿Por aquel Bartolo, á quien nunca pude ver?... ¿Vive
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aun? ¡Lástima que se haya separado de su madre!
Lucía. ¡Jesús, tio! ¡Qué cosas dice usted!

Van. Lo has entendido mal. He querido decir que iia sido

una lástima el que su madre se haya separado de él. De-
bían siempre estar juntos. En ñn, dejemos eso, que lo

que ahora importa es buscar á tu marido y deshacer el

error en que está por culpa mia.

Lucía. ¿En qué error? ¿Qué hay?

Van. Por una mala inteligencia mia, le he hecho creer que se

ha casado con su tía, que quería pasar por viuda vi-

viendo yo.

Llcia. ¡Dios mió! ¿Y ha podido creerlo?

Vaív. Le enseñé una carta dirigida á mí por Luisa, y conoció

tus patas...

Lucia. ¿Mis patas?

Van. Si. Patas de mosca llama á tus letras.

Lucia. Gomo que yo escribía por la lia. ¿Qué ha hecho usted?

¿Dónde está mi Cosme?
Van. Ha ido á buscarte para armar un escándalo.

Lucia. ¿Qué vá á ser de mí?

ESCENA Xí.

LUCIA, VAN-BRUK é INÉS.

INÉS. (Sobresaltada.) ¡Madrina, por Dios, huya usted... huya
usted!

Lucia. ¿Por qué?

Lnes. Don Cosme se ha vuelto loco. Viene tras de mí rompien-

do cuanto encuentra. (Ruido dentro.) ¿Oye usted? ¡Y

quiere matarla á usted!

Lucia. ¡Dios mió!

Van. No tengas cuidado, que aquí estoy yo, que para evitar

desavenencias soy el único.

Lucia. Si logro que me escuche... Déjemne ustedes sola con él.

Cosme. (Dentro.) ¿Dónde está?

Van. Ahí está la fiera... ¡Vamos, vivo!

Lucia, Vayanse ustedes. (Salen Van é Inés.)



ESCENA Xíí.

LUCIA y COSME.

Cosme, (Entrando agitado.) jGracias á Dios, señora, que doy con

usted! (Refrénate, Cosme.)

Lucia. Tú corres tras mí y yo tras de tí, de modo que estamos

jugando á las cuatro esquinas.

Cosme. Si, y yo me quedo siempre á pedir la lumbre... Pero
* felizmente el juego se acaba, y de un modo que usted

no podia esperar...

Lucia. No te entiendo.

Cosme. jDesgraciada! ¡Lucrecia Borgia de la Mancha! ¿No has

comprendido que lo sé todo?

Lucia. ¿Conque todo? ¿Estás seguro?

Cosme. ¡Oh impudencia! Impúditas impuditatis de los autores.

(En latin hará mas efecto.) ¿Que si estoy seguro? Toma,
mira y tiembla. (Dándole la carta.) (Pues no tiembla.) ¿Es

tuya esa letra?

Lucia. Si. ¿Y qué?

Cosme. ¿Cómo... y qué? (Habrá descaro igual?) ¿Dices que si?

Lucia. Digo que si. ¿Y qué?

Cosme. ¡Esto es inaudito! ¡Mujer bígama, esto quiere decir ca-

sada con dos á la vez; bígama, repito. ¿Sabes quién me
ha dado esa carta?

Lugia. ¿Quién?

Cosme. Mi antecesor. El otro. El del tiburón. El mismísimo

Santiago Rueda. ¡Muérete de espanto!

Lucia. Bien, ¿y qué?

Cosme. ¡Señora!... Aguardo respuesta. (La mira de hito en hito

un momento.) (¡Y cs quc la condcuada no tiene una cana

ni una arruga! ¡Qué lástima que no se hubiese comido

al otro el pez!

Lucia. ¿Has acabado de mirarme?

Cosme. No pregunte usted, y veamos qué contesta.

Lucia. Que no quiero rebajarme hasta el punto de desmentir

esas paparruchas.

Cosme. Quedo satisfecho. ¿Y es eso todo lo que tienes que de-

cir en tu abono?

Lucia. ¿Qué he de contestar á un marido que sin mas ni mas

me acusa de delitos tan graves?



— 18 —
CosiME. ¿Cómo sin mas ni mas, cuando usted misma lia contes-

tado á todo: ¿Bien, y qué?

Lucia. Al marido que sin injuriarme me hubiera pedido expli-

caciones, le hubiera dicho: óyeme dos minutos y que-
darás satisfecho; pero me rebajarla si tratase de pro-

bar mi inocencia al que me ultraja. Asi no quiero res-

ponder. Adiós... (Sale.)

ESCENA Xm.

COSME y luego BAnXOLOME.

Cosme. ¡Como hay Dios que he quedado lucido! No he podido

sacarla ni una palabra, y eso que hasta la he hablado en

latin. Y sin embargo, su aplomo y su entereza me ha-

cen sospechar si ese Mambrú, ó como se llame, me ha

contado un lio.

Bart. (Entrando.) ¡Cuáuto me alegro de hallar á usted!

Cosme. ¿Qué diablos quieres, imbécil? ¿á qué vienes?

Bart. Venia primeramente á acabar de poner los rótulos á las

botellas, y después á ver si usted quería explicarme

muchas cosas que pasan hoy aqui. Ahora mismo acabo

de ver al señor ese don Bruto.

Cosme. ¡Buena noticia!

Bart. Oiga usted. Pues ese don Bruto, estaba abrazando á la

señora y...

Cosme. ¡Claro!

Bart. Y ella le abrazaba también.

Cosme. ¿Y qué mas?

Bart. Y los dos lloraban...

Cosme. (¡Qué tierno iba el asunto!)

Bart. Y suspiraban asi. (Dá un gran suspiro.)

Cosme. (¡Infames! ¿Qué tal el tio, y eso que me la cedia?)

Bart. Y luego la señora me mandó que abrazase al viejo, y le

dijo: «Eíte es el niño, cuya existencia he ocultado á to-

))do el mundo. Espero que usted, como padre, cumpli-

era con su deber, realizando sus promesas.»

Cosme. (Tenia un hijo y es este idiota... Ahora si que digo que

es vieja y revieja.)

Bart. Y decia él: «Tu marido no creerá lo que vas á decirle.»

Y decia el ama: «Mi^raarido creerá todo lo que yole

wcUí^a... Es muy bueno.»
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Cosme. Tiene razón... soy tonto de capirote: ya iba creyéndola

inocente. ¡Imbécil!

Bart. ¿Mande usted?

Cosme. ¡Bah! Quita de ahí. (Se pasea farioso.)

Bart. Yamos, y ya que está usted de buen humor, le agrade-

ceria me aclarase usted una duda que anda bullendo

aqui, en la mollera.

Cosme. (Dios me dé paciencia.) Di, cafre, di.

Bart. Ya he encontrado ámi padre, que es ese don Bruto; pero

á mí me parece que debo de haber tenido madre alguna

vez. Y digo yo: ¿lo será el ama que me ha criado y me
quiere tanto y ahora lloriqueaba con mi padre? ¿Qué le

parece á usted?

Cosme. (Cociéndole del cuello.) ¡Estúpido! ¿Te has propuesto ase-

sinarme con tus preguntas?

Bart. ¡Ay, ay! que me ahoga usted. (Le suelta.) ¡Vaya un modo
de contestar!

Cosme. Zoquete, quítate de mi vista.

Bart. Pero si tengo que...

Cosme. (Amenazándole.) Lárgate, porque si no...

Bart. Ya voy, hombre, yajvoy. (Saliendo.) (¡Qué mosca le ha-

brá picado?)

ESCENA XIV.

COSME.

¡Qué infamia! ¡Cuánto crim^en! Yo me vengaré. ¿Pero

cómo? ¿Cometeré un íücicUo 6 un mujericidio? No, yo no

he nacido para matar á nadie... y esta existencia me es

insoportable... Casado con mi tia, que es mujer de otro

y madre de un avestruz. Mi corazón ha sufrido un de-

sengaño cruel. El mundo es pequeño y miserable. De-
jémosle. ¡La muerte, la muerte es mi única salvación!

Si, estoy decidido. ^Monos á la obra, lo primero es

escribir una carta con quince ó veinte blasfemias y
otras tantas herejías, y luego ¡chas! Se acabó... ¿Mas có-

mo voy á llevar á cabo mi heroica plan? Si tuviese un

reivolver,qi\e es lo de moda, los fósforos en aguardiente

son para los suicidas de poco mas ó menos... Si me
ahorco voy á estar muy feo... ¡Ah! ¡si estoy en una bo-

tica!... En aquella mesa hallaré el apetecido manjar.
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(vá ala mesa.) Primero á escribir. (Escribe.) «No puedo
))vivir, la sociedad no me ha comprendido y la castigo

«privándola de mi útil presencia. Muero en uso de mi
•»ai(tonomia.)) (¡Qué efecto vá á hacer la frase cuando

salga en los periódicos!) Ahora concluyamos. (Leyendo

los rótulos de las botellas.) ((Curazao.)) «Tinta azul.)) ¡Bah!

uRom» «Tinta encarnada» Esto es lo que necesito...

(Destapa la botella y bebe.) ¡Ya SOy fcliz! ¡Qué iusidíosa OS

la muerte! ¿Pues oo está dulcecillo este veneno? ¡Otro

trago! (Bebe.)

ESCENA XV.

COSME y VAN-BRUK.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van. -

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

Van.

Cosme.

(Entra mientras Cosme está bebiendo.) ¡Hola, amigO, quC
aproveche!

(¡Hasta aqui me persige! Ni aun matarse á sus anchas

ha de poder uno en su casa.) (Cae en una silla.)

¿Parece que hay sed, eli? No es extraño, hace calor.

(Levantándose.) ¡Desgraciado! no insultes mi dolor.

¿Qué diablos dices?

No amargues mi agonia. (vueiveá caer en la siía.) (El ve-

neno vá haciendo su efecto, siento un calorcillo en el

estómago,..)

¿Qué dices de agonia?

Si, mi agonia... He preferido morirá ser consocio tuyo,

y en uso de mi autonomía
,
¿!o oyes? me he homicidado.

¿Qué diablos dices? ¡Desgraciado!

(El calorcillo aumenta y casi me siento alegre.) Me he

soplado en el cuerpo cuartillo y medio de tinta encarna-

da, preparada con '^el deutoxidum hidrargiri ruhrum vel

li-oxidum ladrargiri.. (La ciencia antes que todo.) Diga

usted, á Lucia que la perdono mi muerte. (¡Cuerno y
cómo se sube el veneno á la cabeza!)

Si tu mujer es inocente... Vengo á probártelo.

(Ebrio.) Ya no te creo, Mambrú impostor.

Te digo que es inocente. Telo probaré con documen-
tos.

Pues mira... (¡Caramba, que me tambaleo!) ya llega

tarde la noticia, porque yo me muero á chorros. ¡Me

muero! ¡me niuero!
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Van. ¡Socorro, socorro!

Cosme. (Cociéndole.) Mira tú, Van Bruto, calla ó te suicido á

tí también. ¡Qué valiente me encuentro! liasta alegre.

¡Baii! ya veo que cualquier chisgaravis puede suicidar-

se. El veneno circula rápido por mis venas... ya su-

cumbo, sucumbí. (Cae en la silla.)

Van. ¡Socorro!

ESCENA XVI.

COSME, BAN-BRUK, LUCIA, INÉS y BARTOLOMÉ.

Lucia. Pero, tio, ¿qué ocurre? ¿por qué grita usted asi?

Van. Tu marido se ha envenenado.

Bart. (¡Qué barbaridad!)

Lucia. ¿Por qué, cómo?

Van. No sé, dice que en uso de la aiitonosuya.

Lucia. (Moviendo á Cosme.) ¡Cosmcl ¿OS cicrto quB Bstás enve-

nenado?

Cosme. (Como adormilado.) Lo quc oycs, chica: ó tiene el hom-
l3re derechos, ó no los tiene. Este mameluco, (Por Barto-

lomé.) me dijo qué sé yo qué cosas que con las otras co-

sas que me habia dicho este otro (Por Van-Bruk.) me
convencieron de que era mi tio, y no quise tolerarlo. Me
he chiflado una botella de tinta y laus Deo. Ya ves, es-

toy sereno.

Lucia. ¡Vive por mí, Cosme!

Inés. ¿Don Cosme!

Van. ¡Sobrino!

Cosme. Vaya, no hay que moler. Dejadme morir. Ya he escri-

to la carta...

IlNES. (Yendo á la mesa y tomando una botella.) No hay duda.

Aqui está vacia la botella. (Leyendo.) aTinta encarna-

da.» Mire usted, Bartolo. (Se la dá.)

Cosme. Adiós, Lucia: te dejo todos mis bienes, mi recuerdo á

la patria, estas botas á Bartolo...

Bart. (Buenas estarán ellas cuando me las deja.) (Después de

haber olido y escurrido la botella.) ¡No hay CUidado! ¡No

hay cuidado! ¡No ha bebido usted tinta, sino hcor de

rosa!

Todos. ¿Licor?

Cosme. (Con precipitación.) Ya renuncio á mis derechos. Noquie-
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ro morirme.—Asi estaba tan dulcecillo... pero si yo he

leido «Tinta encarnada.»

Barn. Como yo he puesto los rótulos, habré hecho alguan

barbaridad. Siento haberme equivocado. Otra vez ten-

dré más cuidado.

Cosme. ¿Conque lo que yo sentia era un poquillo de... eh? (Se-

ñalando con la mano como quien bebe.)

Lucia. Gracias á Bartolo, que con su torpeza ha evitado una

desgracia. Es preciso recompensarle. Vamos, di qué

quieres, Bartolito.

Bart. ¿Yo? me dá vergüenza.

Cosme. (Siempre dará alguna coz.)

Van. Habla, hijo mió, babla.

Bart. Yo queria casarme.

Cosme. (¡No lo dije!...)

Van. Yo te daré algunos bienes para vivir.

Lucia. Y yo te buscaré novia.

Bart. ¡Toma, toma! Lo que es eso... (Mirando á Inés.) Si ella

me quisiera ámí como yo á eda...

Cosme. (¡Angelito!)

Inés. (Bajo á Lucia.) Sí le quicro, madrina.

Van. ¿Y quién es la elegida?

Cosme. (¿Á que se quiere casar con mi mujer?

Lucia. (uniéndolos.) Es Inés, y ella le quiere. Á casarse, chicos.

Bart. ¡Qué rico!

Van. Por mí convenido. ¿Qué dices tú, Cosme?
Cosme. Que sea enhorabuena.

(ai público.)

Á dos dedos de la fosa

juzgué verme, hace un momento,

y no faltóme el aliento

ante su faz espantosa...

Mas fuera muy triste cosa,

que tras la broma pasada

no escuchase una palmada.

Óigala al fin resonar...

¡Vamos... venga!... ¿Á qué es andar

con repulgos de empanada?

FIN DE LA COMEDÍA
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